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1289/92 Y 1342/44: dos fechas cruciales en la evolución 
de la fiscalidad real y urbana en Cataluña (1) 
Como indica expresamente el título, los años extremos del período que compren­
de la dinastía privativa del reino de Mallorca (1298-1349) significaron dos jalones deci­
sivos tanto en la historia de la flscalidad real como en el proceso de construcción del 
sistema fiscal municipal en Cataluña. En efecto, por un lado, los donativos concedidos 
al monarca en las importantes Cortes de Monzón (1289) y de Barcelona (1292) cons­
tituyeron los precedentes más claros de lo que, una setentena de años más tarde, crista­
en la nueva flscalidad de Estado: unos impuestos percibidos en todo el territorio 
catalán (y no sólo en las tierras del patrimonio real) y gestionados, al margen del mo­
narca y de la administración regia, por una institución -la Diputació del General­
también permanente, aparecida en 1359 y consolidada entre 1362 y 1365. En el otro 
extremo del arco cronológico aquí considerado, la petición de cuantiosos subsidios a 
ciudades y villas de realengo en el ciclo fiscal comprendido entre los años 1340 y 1344 
obligó a los municipios a recurrir masivamente al crédito y a emitir, por primera vez de 
manera significativa, censales y violarios; como es bien notorio, la deuda pública con­
solidada se afianzaría en las haciendas municipales en la década de 1350 y sería la indis­
cutible protagonista de las finanzas urbanas durante el resto de la Edad Media. 2 
Quizás valga la pena subrayar que, de una u otra manera, el reino de Mallorca no 
fue ajeno a estas importantes transformaciones: no sólo porque aquel desempeñó un 
papel muy relevante en el complejo tablero político de finales del Doscientos sino por­
que, más concretamente, la sisa general acordada en las Cortes de 1289 y 1292 fue esta-
también en las Baleares, pues, apenas es necesario recordarlo, tanto Mallorca 
como Ibiza y la recién conquistada Menorca formaban parte a la sazón de la Corona de 
Aragón; desde este punto de vista, profundizar un poco en las características de los 
donativos de 1289 y 1292 significa aportar nuevos datos sobre un ciclo fiscal del reino 
de Mallorca todavía poco conocido. Por otro lado, los importantes donativos concedi­
dos por las ciudades y villas de realengo en los Parlamentos de Barcelona de 1342 y 
1344 lo fueron precisamente para financiar las expediciones de Pedro el Ceremonioso 
contra Mallorca y el Rosellón; de esta manera, las hondas mutaciones de la flscalidad y 
finanzas urbanas durante aquellos años fÍleron provocadas, en última instancia, por 
campañas que pondrían fin a la dinastía privativa. 
A continuación, voy a observar con cierto detalle estos dos momentos (1289/92 y 
1342/44) limitándome, por el contrario, a apuntar sólo algunas cuestiones relativas a la 
etapa central (1292-1340) que, si bien aún no es todo lo bien conocida que des~~~4~ 
mas, ha sido ya abordada en otros trabajos. ~ 
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1. Los conflictos mediterráneos, la "defensio regni" y los primeros ejemplos de 
una fiscalidad general (1289 y 1292) 
No es preciso describir con detalle los variados conflictos a que hubieron de en­
frentarse Pedro el Grande y sus sucesores, Alfonso el Liberal y Jaime II (durante los pri­
meros años de su dilatado reinado), debido a las consecuencias de la conquista de Sicilia 
en 1282. Excomulgado por Martín IV, colocados sus estados en entredicho y entrega­
dos a Carlos de Valois, hijo del monarca capeto, Pedro el Grande y Alfonso el 
debieron resistir en el Mediterráneo a la poderosa coalición franco-angevino-pontifkia, 
defender de la invasión francesa -y su aliado, Jaime II de Mallorca- las fronteras sep­
tentrionales del Principado, sin descuidar las tensiones con Castilla y los conflictos 
internos provocados por la Unión aragonesa. Sin duda alguna, estamos ante uno de los 
momentos políticamente más dramáticos de la historia de la Corona de Aragón. Aun­
que todavía estemos lejos poder medir con precisión su impacto en las 
regias, los resortes militares y diplomáticos movilizados por la Corona para contrarres­
tar esta grave situación debieron ser cosrosÍsimos. Si en las trascendentales Cortes de 
'~"al<1!~U'~<1 y de Barcelona (1283), cuya relevancia en la historia política e institucional 
de Aragón y Cataluña es de sobra conocida, la colaboración tanto de la aristocracia laica 
y eclesiástica como de las oligarquías urbanas fue obtenida a cambio 
vilegios, en las Cortes generales de Monzón de 1289, Alfonso el Liberal logró un donatI­
vo general que, votado en asamblea, es el primero de este carácter en todo el período 
bajomedieval, si dejamos atrás los todavía mal conocidos bovatges de la época de Jaime I. 
La coyuntura era ciertamente muy grave: mientras el pacto de Canfranc (octubre 
de 1288) provocaba una nueva agitación unionista, dos meses después, Alfonso el Li­
beral declaraba la guerra a Sancho IV de Castilla; por otro lado, en junio de 1289, 
franceses tomaron Salvatierra, en la frontera navarra y, en agosto del mismo año, el 
monarca catalanoaragonés hubo de acudir a la Cerdaña para contrarrestar la invasión 
coordinada de Francia y de Jaime TI de Mallorca. Fue en estas circunstancias cuando se 
convocaron Cortes en Monzón y los catalanes otorgaron un donativo general (noviem­
bre de 1289); la importancia de esta asamblea -fueron las primeras Cortes Generales 
que se celebraron en la Corona de Aragón- desde el punto de vista institucional ha 
subrayada desde antiguo. Pero parecida relevancia e idéntico carácter fundacional tuvie­
ron estas Cortes bajo el prisma de la fiscalidad. Veámoslo. 
El rasgo más sobresaliente del donativo de Monzón es que el impuesto establecido 
para pagarlo tuvo no sólo en el realengo sino también en las tierras de nobles 
y de la Iglesia; en este sentido, ya he apuntado que tanto este donativo como el votado 
en las Cortes de Barcelona (1292), que veremos a continuación, preludian la fiscalidad 
de Estado mediados del s.XIV. La causa aducida por el monarca para conseguir el 
subsidio fue la defensa del territorio: pro defensione terre nostre in guerra ... quam habe­
mus cum rege Francie et cum rege Castelle et cum príncipe et cum por tanto, 
en Cataluña como en el resto de las monarquía occidentales por la misma época, la 
causa necessaría o el estado de necessitas esgrimido para justificar y legitimar la petición 
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de un donativo general era la guerra, más concretamente, la guerra defensiva; en estas 
unstancias, todos los súbditos (y no sólo los habitantes del dominio real o los vasa­
~ De ello se derivaba otra con­
secuencia: si la h'1lera defensiva había motivado la concesión del donativo, éste cll"hl"rí::l 
ser empleado exclusivamente en esa finalidad y, por tanto, se cancelaría cuando 
se desaparecido la causa que lo había justificado, es decir, cuando una paz firme - y no 
sólo una tregua episódica - pusiese fin a la guerra. Lo que se quería impedir, por enci­
ma de todo, es que esta fiscalidad de emergencia (valga la expresión) pudiese conver­
tirse en permanente y fuese finalmente patrimonializada por el monarca. Por otra parte, 
en el donativo de Monzón encontramos ya el rasgo más característico de este tipo de 
fiscalidad en todos los países de la Corona de Aragón y que lo diferencian 
de lo que se puede observar en Castilla, Francia y -en menor medida- en lI.pldlCl 
subsidio era otorgado non ex debíto set solum ex providentia et liberalitate, es decir, se tra­
taba de una concesión voluntaria y decidida por la Cort, relativamente al margen del 
soberano. En consecuencia, las decisiones sobre el tipo de impuesto a establecer para 
reunir el donativo, su recaudación, su gestión e incluso su gasto eran competencias de 
la asamblea, con la expresa exclusión del monarca y de sus oficiales; por tanto, la sisa 
emanada de las Cortes de 1289 sería administrada por levatores, 
res elegidos por la propia asamblea. Si el carácter de esta fiscaltdad negOCIada 
vigorosamente plasmado en los correspondientes capítulos del donativo, nada 
todavía sobre su precisa entidad: sólo podemos decir que el subsidio se obtendría me­
diante un impuesto sobre las transacciones (sísa) que, durante tres años, estaría vigente 
en toda Cataluña y en las Baleares. 
A pesar de los esfuerzos militares y diplomáticos desplegados, los contlictos a que 
la Corona permanecían en 1290 en el mismo punto que cinco años 
y aunque, poco después de subir al trono, 11 hizo la paz con Castilla (tra­
tado de Monteagudo, 1291), el contencioso continuaba abierto y, en 
consecuencia, también la guerra con Francia. En esta coyuntura, el nuevo rey convocó 
Cortes a los catalanes en Barcelona (1292), donde le fue otorgado otro subsidio que 
enlazaba con el de Monzón, pues la ayuda trienal votada en esta última asamblea con­
cluía precisamente en aquella fecha. 6 Nada sustancialmente diferente distingue los capí­
d",rn,c1r)"" regnorum et terrarum nostrarum in guerram quam 
de este nuevo donativo del otorgado en la ciudad aragonesa tres años antes: fue 
habemus cum rege rrancie et aliís; y se reuniría mediante una sisa bienal establecida en 
todo el territorio catalán -muy precisamente delimitado- y en las Baleares: la 
de C;incha tro al col! de Panír;ars e deis ports tro a la mar e tro al ríu de Ulldecona tot 
regne de Mallorches e de les illes de luir;a e de Manorcha. Afortunadamente, se ha conser­
vado una copia tardía del ordenament de la sisa de 1292, que permite conocer algunos 
datos sobre su percepción y administración.? 
Ante todo, queda claramente de manifiesto la marginalidad de la administración 
real respecto a las citadas tareas: que la díta sisa no sía cullída ne levada ne lJenuda ne presa 
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ne despesa ne ordonada per lo senyor rey ne per son official negú ne encara que '1 dit senyor 
rey ne official seu no haja en la sisa null poder. El impuesto sería percibido por 
dors en todos los lugares de Cataluña y del reino de Mallorca; y todos los súbditos sin 
excepclOn qualque senyoria o lig o condició sía incluyendo a judíos y musulmanes, 
estarían obligados al pago de la sisa, prescribiéndose severas penas para los infractores. 
Como corresponde a un impuesto percibido sobre las transacciones, se contienen algu­
nas someras medidas de control sobre el mercado con el fin de prevenir el fraude: 
se ordenaba que las aves, los cereales, las legumbres, la sal, la fruta, el pescado y el 
te fuesen vendidos sólo en las plazas y lugares acostumbrados. En este mismo sentido, 
no se podría medir ninguna cantidad de cereal o legumbres hasta haber comunicado el 
tipo de producto y su cantidad al levador correspondiente. Por lo mismo, los corredo­
res, los pesadores y los notarios deberían anunciar a los levadors todas las transacciones 
(y contratos, en el caso de los notarios) en las que hubiesen intervenido y por las que 
se debiese pagar sisa: la comunicación al recaudador incluiría los nombres del compra­
dor y del vendedor así como el valor de la transacción. Quienes habitaban en los masos 
dispersos por el territorio debían declarar cada domingo en su correspondiente iglesia 
parroquial el montante de todas las compras y ventas realizadas durante la semana. 
Estaba previsto asímismo que, por cada uno de los oficios existentes en las ciudades y 
villas, la sisa se arrendase de tres en tres meses, aunque los arrendatarios harían efectivo 
domingos la parte correspondiente a cada semana. 
A escala general, la sisa se administraría por seis personas llamadas departidors e 
ordonadors, tres de los cuales serían cavallersy tres ciutadans, mientras la sisa de 
sería gestionada por sólo dos personas: un ca1Jaller y un ciutada; todos ellos recibirían 
como salario diario 4 s. de moneda barcelonesa. Entre sus misiones estaba la de nom­
clavarios y otros oficiales encargados de todo lo concerniente al impuesto, asig­
nándoles los salarios que considerasen oportunos. Con el fin de obtener dinero de 
forma inmediata, también tenían la capacidad de pedir créditos a cuenta del producto 
de la sisa, pero con ciertas limitaciones: sólo podrían obligar como garantía del présta­
mo la sisa entera de un lugar concreto y por el plazo de tres meses, esto es, siguiendo la 
cadencia del pago de los arriendos; de cualquier manera, el impuesto no podría supri­
mirse hasta que se hubiesen devuelto todos los créditos contraídos.8 Como en otras oca­
siones, y a efectos de custodia del producto de la sisa, Catalufia dividida en dos 
circunscripciones a tenor del tipo de moneda: las cantidades reunidas en moneda 
celonesa serían guardadas en Barcelona, en la casa de la Orden del Hospital; y las obte­
nidas en moneda jaquesa en Lleida, en la casa de Gardeny, de la misma Orden militar; 
por lo que respecta a Baleares, sólo se indica que la moneda de Mallorca y de las islas 
sería custodiada donde decidiesen los prohomens de Mallorca. 
Se nombraron también siete consellers (dos nobles, dos caballeros, dos ciudadanos 
de Barcelona y uno de Lleida), encargados de asesorar a los ordonadorsy, al mismo tiem­
po, de controlar su gestión. La audición de cuentas tendría lugar en Barcelona dos veces 
al afio (en San Miguel y en Pascua) en la casa de la Orden del Hospital; mientras dura­
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se esta actividad (no más de ocho días, según se preveía en los capítulos), los consellers 
recibirían s. diarios los nobles y sólo 8 s. los caballeros y ciudadanos. 
Aunque el escueto resumen que acabo de hacer no agota en absoluto la riqueza de 
estos capítulos, quizás sirva para mostrar cómo se gestionaba un donativo general en 
una época tan relativamente remota, desde este punto de vista, como los años finales 
del s.xIII. De lo expuesto parece deducirse también que los municipios, en tanto que 
tales, debieron quedar relativamente al margen de esta fiscalidad: como acabamos de 
ver, los grandes donativos generales de 1289 y 1292, como sus semejantes de mediados 
s.xIV, fueron gestionados por comisiones emanadas directamente de las Cortes. 
Otra cosa, naturalmente, es que algunos miembros de las elites urbanas pudiesen par­
ticipar a título individual en la administración de la sisa en calidad de arrendatarios, 
prestadores de moneda, recaudadores, etc. Como veremos inmediatamente, la cons­
trucción del sistema fiscal municipal sería impulsada por otros factores. 
2. 1292-1340: las "guerras del rey" y el apoyo financiero de las ciudades y 
villas de realengo 
El éxito de los monarcas -aparente, pues ignoramos todavía el resultado financie­
ro de los donativos de 1289 y 1 en conseguir una ayuda general de la representa­
ción oligárquica de! país, reunida en asamblea, no tuvo continuidad. Es verdad que 
Jaime n, agobiado por e! peso de las deudas contraídas por sus antecesores y por él 
mismo a causa de la conflictiva situación mediterránea, vendió a las ciudades y a la 
nobleza el impuesto del bovatge (Cortes de Barcelona,1299-1300) y que ello se mate­
rializó en e! establecimiento de otra sisa, que estuvo en vigor durante cinco años en las 
tierras de quienes rescataron aquel impuesto. Pero, a diferencia de 1289 y 1292, no se 
trató en rigor de un donativo concedido expresamente para la defensa del territorio ni 
la sisa autorizada para reunir el precio de la compra del bovatge afectó a todo el 
Principado. Después de 1300 y hasta 1359 (si excluímos la efímera experiencia de 
1350-1352), no hemos conseguido documentar ningún donativo general otorgado por 
tres brazos en las numerosas reuniones de Cortes que tuvieron lugar durante la pri­
mera mitad del s.XIV.9 
carecemos de las necesarias investigaciones de base sobre la historia de 
v<lldlUlld en esos cruciales años como para explicar con razones convincentes y só­
lidamente fundamentadas esta solución de continuidad en la fiscalidad de Estado 
introducida a finales del Doscientos. No obstante, dado el indisociable binomio gue­
rra-fiscalidad, hemos de reconocer que, a pesar de ciertos conflictos de entidad (cam­
paña de Almería, conquista de Cerdeña, guerras con Granada y Génova), Cataluña no 
conoció situaciones de extrema gravedad como las sufridas en los años 1283-1295 o las 
que experimentaría a partir de la guerra con Castilla (13%) y que conducirían al esta­
blecimiento, ya irreversible, de la nueva fiscalidad. Por tanto, hemos de suponer que, 
ante la ausencia de una amenaza directa y tangible sobre e! Principado que implicase la 
movilización de importantes recursos defensivos, la Corona pudiese vivir de los recUf­
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sos del patrimonio regio -en la segunda parte del reinado de Jaime II se han podido 
detectar síntomas de una cierta revalorización de los ingresos procedentes del dominio 
real- y atender a los contenciosos más arriba evocados de la forma que veremos muy 
pronto. 
A pesar de todo, hubo tres momentos en que Jaime II, Alfonso el Benigno y Pedro 
el Ceremonioso intentaron obtener de las Cortes un donativo general -en la línea de 
1289 y 1 cosechando en los tres casos otros tantos ruidosos fracasos. Ello sucedió 
en las Cortes de Barcelona (I323), reunidas con el fin de prestar auxilio y consejo para 
la difícil conquista de Cerdeña; en las Cortes de Montblanc (1333), donde el monarca 
pidió un donativo para hacer frente a la alianza granadino-genovesa; y en las Cortes de 
Barcelona (1340), convocadas para contrarrestar las amenazas de los mariníes. Como 
acabo de decir, en estas tres ocasiones, los monarcas vieron malogradas sus tentativas de 
obtener la ayuda conjunta de la nobleza, de la Iglesia y de las ciudades, confesando sin 
ambages su frustración en cada uno de los casos. ¿Porqué esta falta de respuesta? Aún 
no sabemos con precisión lo ocurrido en cada una de esas -sin duda, importantes­
asambleas e ignoramos asímismo la naturaleza del diálogo entablado entre los repre­
sentantes de los tres brazos y el monarca como para explicar satisfactoriamente las cau­
sas profundas de la negativa a conceder un subsidio general. 10 En estas condiciones, 
quizás pueda posrularse la hipótesis de que el rey no consiguió suministrar los argu­
mentos políticamente necesarios -en otras palabras, no logró "conquistar la opinión" 
de los reunidos- ll como para concitar la intereses de los tres brazos en una empresa 
común; o, lo que es lo mismo, los convocados a las Cortes quizás considerasen que las 
causas aducidas por el monarca en cada caso no fuesen todo lo "necesarias" y "urgentes" 
-son las expresiones usadas por teólogos y juristas para considerar legítima la petición 
de un donativo a todos los súbditos- como para prestar su apoyo conjunto. Tengamos 
en cuenta que, como hemos mostrado, los subsidios de 1289 y 1292 fueron otorgados 
para la defensa del territorio en una coyuntura de auténtica emergencia, cuando el rey 
de Francia y Jaime Il de Mallorca atacaban las fronteras del Principado. Lo mismo 
puede decirse la guerra de Castilla a mediados de siglo, cuando los ejércitos de Pedro 
el Cruel invadieron el territorio catalanoaragonés y una flota castellana amenazaba a la 
propia Barcelona. En rodos esos casos, la defensa del país era sentida como una necesi­
dad urgente que implicaba la colaboración de todos los súbditos, como de hecho así 
sucedió. Por el contrario, la conquista de Cerdeña o la guerra de Granada podían ser 
consideradas como otras tantas "guerras del rey" que, en última instancia, competían 
ante todo al propio monarca, pero que, en ningún caso, afectaban a la seguridad de 
Cataluña ni ponían en peligro su integridad territorial. Todo esto, que, en el estado 
actual de la investigación, sólo lo podemos intuir para la época que estamos consi­
derando, se verá con claridad meridiana en las Cortes de la segunda mitad del s.xIY. 
Cuando, en estos años, Pedro el Ceremonioso pidió donativos para la defensa de Ca­
taluña (durante la guerra de Castilla o, más tarde, para hacer frente a las entradas de 
mercenarios y a las amenazas del infante de Mallorca o del duque de Anjou), la ayuda 
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le fue otorgada sin especiales problemas. Pero, cuando solicitaba un subsidio para sofo­
car el endémico estado de revuelta de Cerdeña, la respuesta no dejaba lugar a dudas: 
puesto que el mantenimiento de la isla mediterránea era una empresa dinástica y no 
tenía nada que ver con la defensa del Principado, la represión de los rebeldes debía ser 
sufragada con el propio patrimonio del monarca o bien con la colaboración de todos 
los reinos reunidos en Cortes generales; en consecuencia, las peticiones de auxilio para 
Cerdeña fueron lisa y llanamente negadas u otorgadas mediante la forma de préstamos 
y siempre con reticencias y considerables cautelas. Naturalmente, por sus implicaciones 
políticas, que trascienden con mucho la esfera puramente fiscal, lo dicho hasta ahora 
requiere una investigación cuidadosa y detenida. Quede aquí apuntado simplemente 
como una plausible hipótesis de trabajo que sirva para explicar el fracaso de la monar­
quía en sus tres intentos de obtener un donativo general durante la primera mitad del 
Trescientos. 
Ahora bien, por mucho que su patrimonio fuese revalorizado y mejor gestionado 
en el primer tercio del s.xry, era evidente que la conquista de Cerdeña y las guerras de 
Granada, de Génova o del Estrecho no podían financiarse sólo con los recursos del 
dominio real. ¿Hacia dónde se dirigió el monarca, una vez cosechado su triple fracaso 
de 1323, 1333 Y 1340? Evidentemente, hacia donde le era más fácil obtener un subsi­
dio: las ciudades y villas de realengo, a la sazón, en plena expansión demográfica, eco­
nómica e institucional. En efecto, a la espera de que, a partir de 1359, se reinstale 
definitivamente la fiscalidad de Estado, fueron las ciudades y villas convocadas a Cortes 
y Parlamentos las que, entre 1323 y 1359, financiaron en gran parte las empresas de la 
monarquía y soportaron, por tanto, el peso mayor de la fiscalidad real. 12 
En términos generales, y de forma un tanto esquemática, cabe decir que las ciuda­
des y villas reales, si no estaban exentas por carta de franquicias o por especial privile­
gio, debían al rey el episódico servicio de hueste y cabalgada (o su redención), la cena 
y, sobre todo, la questia, exigida por el rey con periodicidad casi anual desde la segun­
da mitad del s.xrII y que era percibida en las universitats mediante el establecimiento 
de la correspondiente tafia. El monarca poseía el derecho a exigir de autoridad estos tri­
butos, puesto que pertenecían a su patrimonio, y las ciudades y villas tenían la obli­
gación ex debito de satisfacerlos. Así, a través de la questia cuasi anual, los distintos 
monarcas obtenían subsidios para financiar la coronación, su matrimonio o el de las 
infantas, una expedición contra los musulmanes, etc. La questia/subsidio es, por tanto, 
el mecanismo por donde se visualiza más claramente el derecho indiscutible del rey a 
realizar una punción fiscal sobre el realengo y la obligación de las ciudades y villas hacia 
la Corona. Ahora bien, desde principios del s.xrv, las grandes ciudades de Cataluña 
(Barcelona, Girona, Tortosa, Lleida ... ) se apresuraron a rescatar la questia, tributo im­
pregnado de un desagradable perfume señorial. Una vez roto este ligamen, el monarca 
perdió el derecho a exigir de autoridad algún tributo a las ciudades que habían rescata­
do la questia ni éstas tenían la obligación ex debito de pagar ninguna contribución. Por 
tanto, el único camino para obtener un subsidio de estos núcleos urbanos era la nego­
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ciación, bien de forma bilateral con Barcelona, Girona, Lleida o Tortosa, bien con el 
conjunto de ciudades y villas reunidas en asamblea, como sucederá poco después. 
Cuando se leen con detenimiento los capítulos de los subsidios otorgados al rey, 
individual o colectivamente, por las ciudades y villas a través de la negociación, obser­
vamos unas cláusulas generales que mutatis mutandis no difieren demasiado de las que 
hemos visto en las Cortes de 1289 y 1292. En ambos casos, los subsidios eran otorga­
dos ex gratia y no ex debito; por tanto, y puesto que los impuestos resultantes no perte­
necían al patrimonio regio, su establecimiento, su recaudación, su administración (y, a 
veces, su distribución) eran competencias exclusivas de los otorgantes. De esta forma, 
si los donativos otorgados por los tres brazos en 1289 y 1292 fueron administrados por 
comisiones elegidas ad hoc por las asambleas, los subsidios ofrecidos voluntariamente 
(valga la expresión) por las ciudades exentas de questia fueron gestionados por los muni­
cipios, con la expresa exclusión del rey y de sus oficiales. Quiero decir con ello que los 
municipios -léase, las oligarquías gobernantes- aprovecharon esta importante grieta en 
las relaciones fiscales con la monarquía no sólo para afianzar sus instituciones de go­
bierno sino para empezar a construirse su propio sistema fiscal. 13 
En otro lugar hemos marcado los principales hitos de este proceso, paulatinamen­
te acelerado, de concesión de subsidios al monarca por parte de las ciudades y villas, por 
lo que bastará con resumir aquí lo esencial. 14 El pistoletazo de salida fue dado por las 
peticiones de Jaime II para financiar la conquista de Cerdeña entre 1321 y 1323: mien­
tras Barcelona, Lleida, Tortosa y Tarragona -exentas de questia- ofrecieron cuantiosos 
subsidios negociados directamente con cada una de estas ciudades, el resto de las villas 
contribuyeron a la empresa mediante la forma tradicional de la questia/subsidio. Lo más 
importante para la historia de la fiscalidad municipal es que, aprovechando las posibi­
lidades de la negociación, las ciudades consiguieron el permiso para reunir el subsidio 
mediante impuestos indirectos (imposicions), cuyo establecimiento y gestión correspon­
día, como he dicho, al propio municipio. Más adelante, en 1333, Alfonso el Benigno 
dió su autorización para que también las villas más importantes de Cataluña pudiesen 
obtener a través de imposicions el subdisio ofrecido por el realengo en las Cortes de 
Montblanc para la guerra granadino-genovesa. Y, por fin, en 1340, con ocasión de la nue­
va ayuda otorgada para la guerra del Estrecho de Gibraltar, el permiso de establecer impo­
sicions fue extendido a todas las ciudades, villas, castillos y lugares reales del Principado. 
Sintetizando un poco lo dicho hasta ahora, vale la pena insistir en que el carácter 
negociado de estos subsidios fue confiriendo, en un proceso paulatino que conviene no 
exagerar ni anticipar demasiado, cierta autonomía fiscal y financiera a los municipios, 
desde el momento en que, mientras durase el donativo -y, por tanto, el permiso para 
percibir imposicions-, el municipio gestionaría libremente este nuevo recurso fiscal. 
Ahora bien, quizás debería quedar clara una cosa fundamental: es verdad que, cuando 
se observan las importantes cantidades pagadas por las ciudades y villas entre 1323 y 
1340, es difícil sustraerse a la idea de considerar como verdaderamente opresivo el peso 
de la fiscalidad real sobre los núcleos urbanos; pero conviene tener muy presente que, 
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dado el carácter negociado de tales subsidios, la Corona actuó simplemente como 
motor y que los auténticos protagonistas -y beneficiarios- de esta nueva fiscalidad fue­
ron los propios municipios, mejor dicho, los proyectos sociales y económicos de las oli­
garquías gobernantes en cada uno de ellos. 
3. 1342-1344: la reintegración del reino de Mallorca y sus repercusiones en la 
fiscalidad y finanzas urbanas 
he apuntado más arriba, en de 1340, las ciudades y villas 
quedaron sólas otra vez a la hora de contribuir en el último acto de la guerra 
trecho: en las Cortes de Barcelona de aquel los síndicos urbanos ofrecieron a 
el Ceremonioso una ayuda de 40.000 1. durante tres años para armar las 20 galeras que 
debían colaborar con Alfonso XI de Castilla en la batalla sobre Gibraltar. 15 También he 
dicho que este subsidio se obtendría mediante imposicions y que el permiso real para 
establecerlas supuso la extensión definitiva de este instrumento fiscal a todos los muni­
cipios de realengo. Ahora bien, antes de que expirase el trienio de duración de la ayuda 
para la guerra contra los musulmanes, el monarca catalanoaragonés ordenó al almiran­
te Pere de Montcada, a principios de julio de 1342, que las galeras que patrullaban en 
el pusiesen proa hacia Mallorca. Habían comenzado las campañas contra 
que concluirían con la reintegración del reino mallorquín a la Corona de 
Es evidente que sólo la financiación de esta empresa, por sus hondas implica­
ciones y por la abundante documentación conservada tanto en el oroDio Arxiu 
como en algunos archivos municipales,16 sería merecedora de una 
dedicada exclusivamente al tema. En esta ocasión, y siguiendo el hilo que 
me he trazado, voy a limitarme a subrayar un par de cuestiones relativas a la incidencia 
de las campañas contra Jaime III en la fiscalidad y finanzas urbanas. 
Pero, antes de entrar en esta cuestión, vale la pena recordar que la financiación de 
la guerra de Mallorca afectó también al patrimonio real. He dicho en otro lugar que 
conocemos mucho mejor el proceso de recuperación, a finales del s.XIV, de las rentas 
y jurisdicciones alienadas que las etapas de disgregación del patrimonio desde finales del 
Doscientos hasta culminar en la segunda mitad de la siguiente centuria. De todas for­
mas, no cabe ninguna duda de que las necesidades pecuniarias para la campaña mallor­
en el mencionado proceso: ha 
patrimonio en Cataluña, Aragón y 
Valencia, indicando expresamente que sólo ha utilizado una parte de la ,",v..,,,,,, .. 
mentación conservada al respecto. Por mi parte, voy a detenerme un poco en una 
modalidad de alienación bastante significativa, aunque generalmente es mal entendida 
y da lugar a confusas interpretaciones: me refiero a la alienación de la questia. 
En primer lugar, la enajenación de este recurso fiscal a principios de la década de 
1340 atestigua su papel ya secundario en las finanzas regias: es muy sintomático que la 
questicl se aliene cuando ya ha dejado de tener la operatividad de la época anterior. 
Recordemos que, mediante el mecanismo de la questialsubsidio, la Corona pudo finan­
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ciar en parte coronaciones, matrimonios y empresas bélicas; ahora bien, precisamente 
en la época del conflicto con Jaime III, se rompió el ligamen questia/subsidio: mientras 
los cada vez más cuantiosos subsidios eran negociados, de forma bilateral o colectiva, 
con las ciudades y villas, la questia volvió a sus oscuros orígenes patrimoniales y se con­
virtió en una cantidad, cada vez más fosilizada y erosionada por franquicias, que 
mente pagaban los municipios no exentos. Y, como un recurso 
acabó por ser objeto de alienación: que los orígenes del proceso enajenaoon 
ciudades y villas en 
con la época en que se iniciaron los grandes 
y Parlamentos creo que expresa muy claramen­
te el desligamiento al que acabo de rf'tl"rlr,m 
En segundo lugar, no es menos importante observar la forma elegida para alienar 
la questia: sin descartar la posibilidad de que este tributo fuese transferido del patrimo­
nio mediante otras formas de enajenación, la más característica fue su conversión en 
pensiones de censales y violarios. A grandes rasgos, el mecanismo es el siguiente: ante 
la necesidad de disponer prontamente de recutsos (como en el caso de la expedición a 
Mallorca), el rey negociaba con algunos municipios la venta de censales violarios a 
un particular por el valor, total o parcial, de la questía ordinaria; el producto de la venta 
era ingresado inmediatamente por el tesorero real y el municipio quedaba encargado de 
pagar la pensión anual de la renta vendida, equivalente, como acabo de decir, a toda o 
la questia. En este juego a tres bandas municipio y censalistas), el tesore­
ro reclbla rápidamente el dinero que necesitaba con premura, mientras los municipios 
afectados no veían modificadas, en principio, sus relaciones fiscales con la Corona: 
seguían pagando anualmente una cantidad, pero en lugar de serlo al rey en concepto de 
questia 10 era a un particular como pensión de censal/violario. 17 
Pero el uso de censales y violarios por la Corona no se limita al caso de la questia: 
a veces, el propio monarca vendía pensiones asignadas sobre las rentas de su propio 
patrimonio o usaba al municipio como simple intermediario: véase, por demolo, el 
caso de las villas catalanas de Almacelles y Giminells, obligadas en 1343 a 
s. de censales a dos ciudadanos de Lleida, asignados sobre las rentas reales de esta ciu­
dad; el precio debía ser recibido inmediatamente por el tesorero Olzinelles mientras las 
rentas lendanas. 18 
serían pagadas por los dos municipios con el producto parcial de las 
y otros ejemplos de la misma época o ligeramente posteriores19 
muestran la penetración de censales y violarios en el patrimonio real, justo en la misma 
época en que, como veremos seguidamente, este instrumento financiero empezó a ser 
usado de manera significativa por los municipios. Así pues, conviene distinguir cuida­
dosamente dos cuestiones, en tanto que pertenecientes a ámbitos fiscales diferentes. 
Una cosa es que el municipio vendiese censales y violarios por orden real (o mediante 
un acuerdo con el monarca) asignados sobre bienes del patrimonio tales como la 
tía (total o parcia!), o las rentas reales de la misma o de otra villa. En este caso, el muni­
ser estudiada con detenimiento), la venta no afectaba 
cipio actuaba como mero intermediario y, en principio (aunque esta cuestión debería 
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que quedaba obligado a pagar las pensiones de censales y violarios, pero estas cantida­
des procedían del patrimonio real y el municipio no tenía capacidad para intervenir en 
la gestión de esa deuda, que sólo sería redimida cuando el rey lo decidiese. Otra cosa 
muy diferente es que, apremiado por la estrechez de los plazos con que había de satis­
facer los donativos ofrecidos al rey en Cortes y Parlamentos, el municipio no tuviese 
otro camino que emitir censales y violarios, cuyas pensiones serían pagadas con los pro­
pios recursos de la universitat, es cierto que, mientras durasen los donativos, el rey había 
permitido disponer de imposicions, pero éstas, como veremos enseguida, eran gestiona­
das por el propio municipio. Por tanto, se trata de una deuda contraída por la univer­
sidad, financiada con recursos fiscales propios y, en consecuencia, redimida cuando el 
municipio pueda o le interese hacerlo.2o Como puede comprenderse sin dificultades, 
será este endeudamiento y no el otro, enquistado en el propio patrimonio regio, el que 
dejará su profunda impronta en las finanzas municipales. Hora de es ya de observar el 
comienzo de este proceso. 
Un mes después de que, como he apuntado más arriba, a principios de julio de 
1342 la armada del Estrecho fuese desviada hacia Mallorca, los síndicos de las ciudades 
y villas reales fueron convocados para celebrar Parlamento en Barcelona con el fin de 
prestar al rey consilium et auxilium en la guerra contra Jaime 111. Tras breve delibera­
ción, a finales de septiembre de 1342, los representantes urbanos concedieron al 
monarca una proftrta de 50.000 1. destinadas al armamento de 30 galeras para la cam­
paña de Mallorca. 21 A todos los efectos, este donativo es una simple prolongación del 
votado año y medio antes en la Cort de Barcelona para financiar la guerra del Estrecho: 
se concedió durante el tiempo que faltaba para concluir el trienio del subsidio otorga­
do en aquella asamblea; la cantidad nuevamente concedida fue repartida entre las ciu­
dades y villas según los mismos criterios que en 1340, aumentando a cada núcleo 
urbano el porcentaje correspondiente hasta alcanzar la suma de 50.000 l.; y, por fin, 
esta cantidad se obtendría mediante imposicions, según el mismo arancel que se aprobó 
en 1340. 
Por encima de otros importantes detalles que no puedo evocar aquí, me interesa 
subrayar, en la línea de lo que he apuntado en el epígrafe anterior, hasta qué punto el 
carácter de esta proftrta, en tanto que surgida de la negociación en asamblea entre el rey 
y los síndicos urbanos, difiere muy poco de los grandes donativos otorgados por la 
nobleza, la Iglesia y las ciudades en 1289 y 1292. En efecto, el subsidio de 1342 se fo 
de gracia e no de deute, y, en consecuencia, cada municipio recibió una carta de indem­
nidad, según la cual sus privilegios permanecerían inalterables a pesar de la nueva con­
cesión. El producto de la proftrta no podría ser empleado en negunes altres coses ne uses 
en tot ne en partida sinó tan solament en la armada de les XXXgaleas; y, como vimos tam­
bién en los donativos de finales del sJGII, si la guerra de Mallorca cesaba por paz o tre­
gua, que ces e que deja cessar la present porftrta e ajuda. Y, lo mismo que en 1289 y 1292, 
el monarca quedaba al margen de I¡ gestión del subsidio: que vós -el rey- ne official vos­
tre no puxats ne puxa demanar compte de f"O que la dita ajuda o imposició muntara ne l'ar­
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macla guanytzra ne de res llb que per lo guany o ajuda Jara. Por tanto, el nuevo donativo 
sería administrado por dos prohómens, elegidos por los síndicos presentes en el Parla­
mento, mientras dos davarís, también nombrados por la asamblea, irían en la armada 
para recibir y distribuir las ganancias conseguidas: la mitad se reinvertiría en el acondi­
cionamiento de nuevas galeras y la otra mitad se repartiría entre las ciudades y villas 
participantes en el donativo. 
Año y medio después, en marzo de 1344, otra vez los síndicos urbanos fueron con­
vocados a un nuevo Parlamento, esta vez, para prestar ayuda y consejo en la proyectada 
campaña del Rosellón y Cerdaña. Si el rey se comprometía a entrar en estos territorios 
del reino de Mallorca el primero de mayo de 1344, los síndicos concederían 70.000 l. 
durante tres años para pagar nuevas galeras y el sueldo de los combatientes a caballo y 
a pie.22 En lo esencial, nada distingue a esta nueva proferta de la anterior: las cantida­
des, una vez corregidas al alza hasta alcanzar las 70.000 l., serían repartidas entre las ciu­
dades y villas como en 1340 y 1342 Y percibidas mediante las mismas imposícions que 
se aprobaron entonces. Y, lo mismo que en el caso anterior, el subsidio sería adminis­
trado por unos síndicos, elegidos por la asamblea, que acompañarían al rey en la cam­
paña del Rosellón para cuidar de que el dinero fuese empleado efectivamente en el 
sueldo de los combatientes. 
Así pues, estas profirtes de los años 1340 -y las que seguirán a lo largo la déca­
da de 1 muestran muy bien los límites de la fiscalidad real. Repitamos escueta­
mente lo desarrollado más arriba, refrendado ahora con la lectura de los capítulos de las 
profirtes de 1342 y 1344: más allá de la questia, de la que estaban exentas las grandes 
ciudades y cuyo volumen estaba limitado en una cantidad precisa por lo que respecta 
al resto de las villas, el monarca no tenía derecho a exigir ningún impuesto de autori­
dad. Por tanto, los subsidios eran negociados en Cortes o 
los criterios emanados de la propia asamblea y gestionados por prohoms o clavarts 
por ella, sin la intervención del rey ni de la administración regia. En este punto, 
parece legítimo preguntarse si, en puridad, cabe calificar a esta fiscalidad de "real": es 
verdad que fue inducida por la Corona, pero los impuestos resultantes, al ser negocia­
dos, decididos y administrados por la asamblea, no pertenecían al patrimonio y, 
por tanto, ni podían ser exigidos ex debito ni ingresaban sin más en las arcas reales ni el 
monarca era totalmente dueño de orientar su gasto. 
Como esta lI"'LdllUdU los 
llJUlll"'JtJlU:> l1dJJJd.UV" a prestar su apoyo a la política del monarca: no sólo se vie­
ron dotados de un nuevo e importante recurso fiscal -las irnposicionJ- y afianzaron su 
control sobre el mismo,23 sino que la necesidad de poner a punto una importante infra­
estructura administrativa para pagar esos cuantiosos donativos a lo largo de siete años dió 
un paso más en el proceso de consolidación del aparato financiero municipal. 
Así pues, entre 1340 y 1347 (año en que téoricamente acababa la profirta 
1344), las ciudades y villas de realengo se vieron sometidas por primera vez en su histo­
ria al pago ininterrumpido de tres cuantiosos donativos. Hasta ese momento, las uni­
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versitats se habían limitado a pagar las questie habituales y, sólo muy esporádicamente 
-las grandes ciudades en 1321 y 1330, Y todo el realengo en 1333 y, posiblemente, en 
1338-, habían sido llamadas a prestar subsidios extraordinarios. ¿Estaban preparadas 
las estructuras fiscales y financieras urbanas para soportar el impacto de las tres impor­
tantes profertes 1340-1344?24 ¿Cómo conseguir la moneda necesaria para pagar, en 
plazos relativamente ajustados, las cantidades prometidas al monarca? Acabamos de ver 
el oermiso ree:io para imposicions y mantener-
a cada uno de ellos en 
UUlClllUU de este instrumento 
/)r~¡tf'1·tI'J para la guerra 
solución acudir masivamente al crédito. Ahora bien, si ésta era una práctica 
mal y ampliamente documentada en las urbanas desde la segunda mitad del 
s.XIII, nunca, hasta principios de la década de 1340 (en consonancia con la propia con­
sistencia y continuidad de los donativos), las ciudades y villas recurrieron al crédito a 
una escala parecida. Así, tanto Barcelona como Girona, por citar sólo dos casos bien 
conocidos, obtuvieron préstamos de judíos o cristianos a tipos de interés muy elevados 
-del 20% al 30%- y a cortos plazos de devolución, entre tres y seis meses. En tales cir­
cunstancias, resultaban evidentes las desventajas de esta deuda flotante que cargaba de 
locales y obligaba al municipio a devolver en brevísimos térmi-
Hl\..l<1UI..-,' prestadas. Fue entonces, con una sincronía muy significativa, cuan­
producto financiero ya 
relativamente extendido en el ámbito privado: la venta de censales y violarios. El inte­
rés del 7,14% para los censales y del por lo que respecta a los violarios, pero, 
sobre todo, la posibilidad de diferir indefinidamente la devolución del préstamo mos­
traron las claras ventajas de la deuda consolidada frente a las formas de crédito 
cionales. De esta forma, Girona vendió los primeros violarios en 1342; Manresa emitió 
cinco violarios en 1344, precisamente para pagar la proferta de la campaña del Rosse­
llón, mientras Barcelona ya pagaba, entre 1344 y 1345, las pensiones de 48 violarios. 25 
Probablemente, quienes decidieron utilizar por primera vez este procedimiento para 
pagar los donativos ofrecidos en Cortes y Parlamentos quizás no eran conscientes de 
que inauguraban una época nueva en la historia de la fiscalidad y de las finanzas muni­
consolidada acabaría por convertirse en la protagonista 
e institucional de los municipios la 
Trescientos. Pero aún no había llegado ese momento: dada la estre­
vinculación existente, todavía en los años 1340, entre los distintos ciclos fiscales y 
financieros de los municipios y el pago de los donativos al rey, una vez que cesaron 
momentáneamente las peticiones la Corona tras 1344, las uníver.lÍtats 
mír algunas de las rentas vendidas a principios de la década: por ejemplo, Barcelona res­
cató en 1346, 1347 Y 1351 los 48 violarios vendidos para pagar las profertes la guerra 
de Mallorca. Sería a partir de la década de 1350 cuando el encabalgamiento de un 
donativo con el siguiente no sólo obligaría a continuar emitiendo títulos de deuda sino 
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que dificultaría su redención en breve plazo. Fue entonces cuando verdaderamente se 
inició la carrera infernal hacia el endeudamiento crónico que caracterizaría la vida 
financiera de los municipios catalanes en la segunda mitad del sJGY. 
Permítasenos concluir más o menos como lo hacíamos en un trabajo dedicado a 
mostrar la importancia de los donativos a la Corona en e! nacimiento y consolidación 
de! sistema fiscal municipaL 26 Las profertes otorgadas para financiar la reintegración del 
reino Mallorca supusieron una etapa trascendental en la fiscalidad y finanzas muni­
cipales: por un lado, significó la paulatina difusión a todo el realengo de las imposicions 
como forma de los subsidios al rey; y, por otro, fue e! origen del proceso de emi­
rentas por parte de los municipios. Dicho de otra manera: entre 1340 y 1347 
ya habían hecho acto de presencia las tres básicas que nutrían las de las 
universítats. el impuesto directo (talltl), desde e! s'xIJJ; las imposicions (desde la década 
de 1330) y la deuda pública consolidada. Ahora bien, para que podamos hablar de un 
sistema fiscal como tal, rodavía faltaba un elemento capital: la continuidad o perma­
nencia de esos tres pilares. Y ello no sucedería hasta la década de 1350 cuando las ciu­
dades y villas de realengo fueron llamadas de nuevo a sostener la costosísima política 
mediterránea de Pedro e! Ceremonioso. Pero todo ello ya es otra historia, que sobrepa­
sa el marco cronológico asignado a estas Jornadas. 
Notas 
El presente texto se atiene estrictamente al con que fue preparado y expuesto en las 
"]ornadas": proporcionar una somera síntesis, a partir de investigaciones propias y ajenas, de la evolución 
de la fisealidad real y municipal en Cataluña entre finales del s.XIII yel principio de la década de 1340. 
decir con ello que las notas a pie de serán mínimas y que el lector interesado en ampliar las 
cuestiones aquí tratadas deberá acudir a la selección bibliográfica proporcionada al final del texro. 
2 Aunque en esta ocasión me centraré exclusivamente en Cataluña, quizás no sea preciso recordar que, 
en mayor o menor medida, muchos de los fenómenos aquí considerados pueden observarse también en los 
restantes países de la Corona de d. SÁNCHEZ MARTÍNEZ, Manuel: "Le systeme fiscal des 
villes catalanes et valenciennes du domaine royal au bas Moyen Áge", en MEN]OT, D. SÁNCHEZ, M. 
(eds.); La fiscalité des vil/es au bas Moyen Áge. lf. Formes de et procedures d'imposition. Privat, 
Toulouse, 1998 (en prensa). 
3 Por ejemplo SÁNCHEZ, M. - ORTL P., "La Corona en la 
Cataluña (1300-1360)", en el Colloquí sobre "Corona, 
Instirut d'Estudis I1erdenes, L1eida, I pág. 233-278. 
Cf. M., El naixement de la fiJ"Calitat d'Estat a Catalunya ('egles XlI-XlV), Eumo 
EditoriallUniversitat de Girona, 1995, pág. 49-64. Véanse los capítulos de los donativos de estas Cortes 
en M. - ORTL P., Corts, Parlaments i Fiscalítat a eL.- capíto!, del donatiu (1288­
1384), Deparrament de Gellcralitat de Catalunya, Barcelona, \997, doc. 1I; véase también DE 
LA TORRE Y DEL CERRO., A., Orígenes de la Diputación del General de Cataluña, discurso leído en la 
Real Academia de Buenas Letras, Barcelona, \923, pág. 10-43. 
CL SOBREQUÉS, S., "Alfo!1s el Frane", en MARTÍNE7. FERRANDO - SOBREQUÉS BA­
EL.- descendents de Pere el Gran, Ed. Vicens Vives, Barcelona, 1951, 37. 
Cf. SÁNCHEZ, M. - ORTí, P., Corts, Parlamenu i Fiscalitat, doe. III(J). 
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Véase SÁNCHEZ, M. - ORTÍ, P., Corts, Parlaments i Fiscalitat, doc. III(2). 
Por tanto, observamos ya en esta época relativamente remota una práctica llamada a tener una 
importancia trascendental en la vida financiera de los municipios y, más tarde, en las finanzas de la propia 
Diputació del General: la petición habitual de préstamos asignados sobre los recursos fiscales de la univer­
sitat o de la Diputació. Aunque ello sobrepasa los límites cronológicos marcados en estas Jornadas y no 
podamos extendernos en la cuestión, digamos sólo que esta estrecha vinculación del crédiro con la fiscali­
dad -sobre roda, a partir de la difusión de la deuda pública consolidada- será la responsable, en última 
instancia, de la permanencia de los impuestos y de la fijación del propio sistema fiscal tanto de los muni­
cipios como de la Diputació del General. 
En este caso, no creemos que se trate de un espejismo documental ni de carencias de la investigación: 
cuando, a partir de 1359, se instaure ya de manera definitiva la fiscalidad de Estado, una cláusula conte­
nida en todos los capítulos de los donativos pedía al monarca la ratificación de los privilegios concedidos 
en las Cortes de Monzón (1289) y de Barcelona (1292). Ello quiere decir que los otorgantes de los subsi­
dios de la segunda mitad del sXIV eran plenamente conscientes de que, a partir de 1359, se reanudaba 
una práctica fiscal -impuesto general aprobado por los tres brazos y, en consecuencia, vigente en todo el 
país- cuyos precedentes más próximos no eran otros que las ayudas de 1289 y 1292. 
10 En 1323, Jaime II informaba al infante Alfonso que tench la cort de Catalunya a Barcelona; e, per molts 
contrasts e discordies que hac en la cosa no fo avenguda ... e, a la ji, los prelats e els richs homens e cavallers flren 
d'una part e les ciutats e les viles d'altra e neguna ajuda no 's poch obtenir deIs prelats ne de la clericia ne deIs 
richs homens ne deis cavallers; mas los síndichs de les ciutats e de les viles atorgaren certa ajuda; ACA, C, 
reg.342, f.194r. En 1340, sabemos que el donativo general ya había sido votado y que fueron los desa­
cuerdos surgidos entre la nobleza y la Iglesia, por un lado, y los representantes urbanos, por otro, sobre la 
manera de percibir los impuestos necesarios para reunirlo la causa que impidió su materialización final; 
ACA, C, Greuges i processos de greuges, lIigall nO 1, ff. 69r.-70r. 
11 Cf. RIGAUDIERE, A., "L'essor de la fiscalité royale du regne de Philippe le BeI (1285-1314) 11 celui 
de Philippe VI (1328-1350)", en Europa en los umbrales de la crisis (1250-1350), XXI Semana de Estudios 
Medievales (Estella, 1994), Gobierno de Navarra, Pamplona, 1995, pág. 325. 
12 Dicho ésto, hay que apelar inmediatamente a la prudencia: mientras no sepamos con precisión el 
peso real de la fiscalidad ejercida sobre los establecimientos eclesiásticos, bajo sus distintas modalidades, no 
podremos medir con exactitud el papel respectivo jugado por las ciudades y la Iglesia en la financiación de 
las empresas de la Corona. 
13 Esta evolución alcanzó también a la mayoría de las villas todavía sometidas al pago de la questia. 
Tengamos en cuenta que este tributo, además de erosionado por múltiples exenciones y franquicias, había 
sido fijado, de forma general para todas las villas catalanas, por Jaime II en 1327: a partir de este momen­
to, las villas sólo estaban obligadas a pagar como questia/subsidio la cantidad fijada y cualquier suplemen­
to a esta suma debía ser negociado en parecidos términos, salvando las distancias, a lo observado en el caso 
de las grandes ciudades. 
14 Véase SÁNCHEZ, M. - ORTÍ, P., "La Corona en la génesis del sistema fiscal en Cataluña", cit. 
1\ Véanse los capítulos de este subsidio en SÁNCHEZ, M. - ORTÍ, P., Corts, Parlaments i Fiscalitat, 
doc. VII; véase también SÁNCHEZ, M. - GASSIOT, S., "La Cort general de Barcelons de 1340 y la con­
tribución catalana a la guerra del Estrecho", en Les Corts a Catalunya. Actes del Congrés d'Historia Institu­
cional, Generalitat de Catalunya, Barcelona, 1991, pág. 222-240. 
16 Véase ENSENYAT PUJOL, G., La reintegració de la Corona de Mallorca a la Corona d'Aragó (1343­
1349), 2 vals., Editorial Moll, Palma, 1997. 
17 De todas formas, es importante tener en cuenta que, para el municipio, no debía ser lo mismo satis­
facer una questia susceptible, a veces, de ser renegociada o demorada, que pagar anualmente, en un plazo 
fijo, una pensión de censal - con todas las cautelas y coerciones inherentes a tal contrato - a un ciudadano 
de Barcelona, por ejemplo. Sobre esta cuestión, mucho más compleja de lo enunciado aquí, véase una pri­
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mera aproximación en SÁNCHEZ MARTíNEZ, M., "Después de Aidu de Turdu (1347): las repercu­
j1\.l"'-,rlJ:¿, M., "Después de Aidu de Turdu", cit., 
siones de los sucesos de Cerdena en el patrimonio real", en XIV Congresso dí Sto ría della Cfmma 
II, Comunicazioní, 2, Delfino edirore, Sassari, 1995, pág. 790-809 (especialmeme, pág. 
18 Cf BOFARULL, M. de, "Proceso contra el rey de Mallorca don Jaime III", vol.lIl, en Colección de 
documentos inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, vol.XXXI, pág. 271-276; t.amo este docu­
memo como otros de Darecida índole creo que son Íncorrectameme imerpretados por ENSENYAT, G., 
Puede verse el uso de ambas modalidades de censales y violarios en Manresa, ptecisamente en 1343 
y 1344, en TORRAS, M., "El dcute públic a la cimat de Manresa a la baixa Edat Mirjana", en SÁN­
CHEZ, M. (de.), Fiscalidad realy finanzas urbanas en la Ctu,tluña b,¡;omediez1al. CSIC (en 
Véanse los capímlos de la concesión de en SÁNCIIEZ, M. - ORTí, P., Corts, Parlaments 
doc. VIII; para el contexro general de la cont.ra Mallorca, véase ENSENYAT, G., 
pág. 139-172. 
Cf. SÁNCHEZ, M. - ORTÍ, P., Op. cit., doc. IX; y ENSENYAT, G .. Op. cit., pág. 173-244. 
23 En ramo en 1342 como en 1344, los municipios recibieron la potestad de crexer les d¡tes impo­
siciom... sem altm licencia o auctoritat del rey y alargar, part lo temps que atorgada és, tan e tant 10llgament 
hasta haber satisfecho todas las profortes -la de 1340, la de 1342 y la de 1344- y saldado todas las deudas 
contraídas para pagarlas. 
La cantidad global abonada por el brazo real entre 1340 y 1347 fue de 197.000 L (~3.940.000 s.). 
Por citar algunos cj,:mplos concretos, Barcelona en total 98.500 L (lo que supone una media de 
14.071 L al año). Llcida, 22.162 L (3.166 Llano), Girona, 14.775 L (2.110 L/año), Cervera, 10.7851. 
(1.540 L/ano) y Manresa, 5.990 L (8551.1año); cf. M. ORTí, P., "La Corona en la 
dd sistema fiscal municipal", cit., pág. 273-274. Basta comparar las 3.000 L o 5.000 L que pagaba Barce­
lona al rey como questialsubsidio antes de 1320 con las cifras más arriba apuntadas para ver claramente el 
crecimiento de los recursos financieros del municipio en sólo veinte años; cf. ORTí, P., "La consrrucció 
del sistema fiscal municipal a Barcelona, segles XIII-XIV", en Barcelolla. QUfldems d'história, 2/3, Institur 
Municipal d'Historia, Barcelona, 1996, pág. 30,33. 
21 Para Barcelona, véase el trabajo clásico de ROUSTIT, Y., "La consolidation de la dette publique a 
Barcelone au milieu du XIVe siecle", en Estudios de Historia Moderna, IV, Barcelona, 1954, pág. 75. 
2(, M. - ORT!, P., "La Corona en la génesis del sistema fiscal municipal", cit., pág. 260. 
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